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Tras la derrota ominosa de
Santa Anna en Tejas y la firma
de los Tratados de Velazco en
1836, México había permaneci-
do indolente ante la pérdida de
la provincia que abarcaba des-
de el Río Nueces hasta la Loui-
siana. Lejos de adoptar una po-
lítica inteligente como lo hicie-
ra Gran Bretaña al reconocer
a Tejas como país (en aras de
evitar su anexión a los Estados
Unidos) o de recuperar por la
fuerza lo que por legítimo de-
recho correspondía a la na-
ción, la clase política se man-
tuvo cruzada de brazos cuando
no enfrascada en luchas fratri-
cidas hasta que sucedió lo pre-
visible: en 1845 Tejas se anexó
a la Unión Americana. Este he-
cho preparó el camino hacia
una guerra que sólo necesita-
ría cualquier provocación mí-
nima para estallar. Y la provo-
cación sería provista por cor-
tesía del esclavista presidente
James Polk, para justificar sus
pretensiones expansionistas
sobre México.

A finales de marzo de 1846
el general Zachary Taylor,
quien comandaba un ejército
de 3,900 hombres (de los cuales
la mitad habían nacido en Ir-
landa, Gran Bretaña y Europa)
construyó una fortaleza frente
a Matamoros, donde existía
una base militar mexicana. El
25 de abril de 1846 una unidad
de la caballería mexicana ata-
có a una estadounidense que
incursionó en territorio mexi-
cano, dio muerte a once esta-
dounidenses, hirió a seis y to-
mó prisioneros a 63. Taylor en-
vió la noticia a Washington,
donde Polk esperaba el inci-
dente por él maquinado para
declarar la guerra que tanto
deseaba.

Cuando se supo del campa-
mento estadounidense sobre
el río Bravo, el general Pedro
de Ampudia, comandante del
Ejército Mexicano del Norte,
arribó a la zona con 2,400 sol-
dados, no sin antes ordenar la
impresión de volantes en in-
glés que pasaron de contra-
bando al campamento esta-
dounidense. En el texto, dirigi-
do “A los ingleses e irlandeses
del ejército del General
Taylor”, Ampudia protestaba
contra la injusta agresión es-
tadounidense e invitaba a los
soldados a desertar: “Recuer-
den que nacieron en Gran Bre-
taña, que el gobierno estadou-
nidense mira con frialdad la
poderosa bandera de San Jor-
ge y está provocando hasta
que truene al pueblo guerrero
al que pertenece…Polk está
manifestando con desafío el
deseo de tomar posesión de
Oregón, como ya ha hecho con
Tejas. Así pues, vengan con to-
da confianza a las filas mexi-
canas”.

Uno de los primeros deser-
tores en cruzar el río Bravo fue
un irlandés llamado John
O’Riley, conocido a la postre
como John Riley, quien se con-
virtió en el organizador del He-
roico Batallón de San Patricio.
Nacido en Clifden, Irlanda; en
1824, Riley es descrito como un
hombre alto, musculoso y de
hombros anchos, con cabello
oscuro, ojos azules y tez rubi-
cunda, que había servido en
los ejércitos de tres países:

Gran Bretaña, Estados Unidos
y México. Un domingo 12 de
abril pidió permiso para asis-
tir a una misa ofrecida por un
sacerdote de Matamoros, pero
nunca regresó a su unidad y
fue reportado como desertor:
“Desde abril de 1846 —recorda-
ría después— cuando me sepa-
ré de las fuerzas norteamerica-
nas […] he servido constante-
mente bajo la bandera mexica-
na. En Matamoros formé una
compañía de 48 hombres”. Pa-
ra julio de 1847, esta compañía
de hombres contaría con dos-
cientos soldados: compuesta
por desertores del ejército es-
tadounidense tanto como por
extranjeros residentes en Mé-
xico (ciudadanos británicos y
hasta veteranos de las guerras
napoleónicas) que se unieron
bajo un mismo pabellón. La
descripción de la divisa que
ondearon con orgullo aquellos
hombres parece haber tenido
variaciones a lo largo de la
campaña. Riley refirió que la
bandera era verde esmeralda
con una imagen de San Patri-
cio emblasonada de un lado
más un trébol y la mítica arpa
de Erin por el otro; un corres-
ponsal norteamericano la des-
cribió hecha de seda verde, con
un arpa bordada y el escudo de
armas mexicano con las pala-
bras “Libertad por la Repúbli-
ca Mexicana”, y bajo el arpa la
leyenda “Erin go Bragh” (Ir-
landa por siempre). Por otra

parte, Samuel Chamberlain la
recordaba como: “Una her-
mosa bandera de seda ver-
de… en ella brillaba una cruz
plateada y un arpa dorada,
bordadas por las manos de las
bondadosas monjas de San
Luis Potosí”.

Su bautizo de fuego ocu-
rrió cuando estaban apostados
en Matamoros, de donde mar-
charon para asistir a la defen-
sa de la ciudad de Monterrey,
Nuevo León. Aun cuando

Taylor ocupaba Monterrey, la
defección de sus tropas se con-
virtió en un problema tan gra-
ve como evidente, tal como re-
firió el mayor Luther
Giddings respecto a cincuenta
desertores norteamericanos:
“A éstos el enemigo [los] reci-
bió con alegría y alistó rápida-
mente en sus filas, donde sir-
vieron con un coraje y fideli-
dad que nunca habían exhibi-
do en las nuestras. Sin duda el
más humilde del batallón de
San Patricio fue honrado con
mucha consideración por los
mexicanos”. Es innegable la
identificación histórica de los
irlandeses con la causa de la
justicia y la libertad, y tanto
más a favor de la América Es-
pañola como fue el caso del
General Daniel Florence
O’Leary con Simón Bolívar y
el del Virrey Juan O’̀Donojú
(O’̀Donohue) con Agustín de
Iturbide, ambos grandes cola-
boradores de dos grandes Li-
bertadores. Por otra parte, fue
el propio Ejército de los Esta-
dos Unidos el culpable de estas
deserciones en tanto practica-
ba una política de discrimina-
ción brutal y extensa en con-
tra de los católicos. Se sabe
que los oficiales protestantes
animaban la profanación de
imágenes religiosas, la viola-
ción de mujeres y el vandalis-
mo contra templos, feligreses
y propiedades. Además, den-
tro del común de los irlande-

ses hubo una gran identifica-
ción entre su pueblo de origen
y el pueblo que ahora juraban
defender, asediado desde su In-
dependencia también por una
nación expansionista, injusta
y apóstata.

Después de la rendición de
Monterrey, la próxima batalla
tuvo lugar al sur de Saltillo, en
el célebre paso de La Angostu-
ra. Una vez que Santa Anna
pasó revista el 22 de febrero, se
asignó el mando de la batería

de cañones a cargo de ochenta
hombres de la compañía de
San Patricio. La batería de San
Patricio, situada en una loma
desde donde dominaba toda la
llanura, disparó botes de me-
tralla que abrieron grandes
huecos en las filas estadouni-
denses, al grado que Taylor y
sus huestes estuvieron a pun-
to de ser barridos en lo que
puede considerarse como la
única batalla ganada durante
la guerra. Sin embargo, el
triunfo de La Angostura, don-
de más de la tercera parte del
mítico batallón murió o fue he-
rida, duró hasta que Santa
Anna ordenó la retirada a San
Luis Potosí para reabastecer-
se. Este desacierto del Genera-
lísimo permitió que las fuer-
zas de Taylor, al no ser aniqui-
ladas, se sumaran a las del ge-
neral Scott en Veracruz,
abriéndose camino fácilmente
hacia la Capital mexicana. Co-
mo parte de la estrategia para
sumar a más desertores a la
causa nacional, Santa Anna
emitió desde Orizaba un volan-
te en inglés donde enlistaba
concesiones para cualquier es-
tadounidense que se pasara
del lado mexicano, en tanto
John Riley preparó una circu-
lar que debido al avance norte-
americano no logró imprimir-
se, dirigida: “A mis amigos y
compatriotas en el ejército de
Estados Unidos: El presidente
de esta República […] les ofre-

ce una vez más su mano y los
invita, en nombre de la reli-
gión que profesan […] a impe-
dir que sus manos asesinen a
una nación cuyos pensamien-
tos y hechos nunca los daña-
ron a ustedes ni a los suyos”.

La última gran batalla de
estos hombres se llevó a cabo
en Churubusco, donde los de-
fensores se quedaron sin pe-
dernal ni municiones y lucha-
ron contra los estadouniden-
ses cuerpo a cuerpo. El co-
rresponsal del diario Picayu-
ne de Nueva Orleáns, que
acompañaba al ejército inva-
sor, ofreció testimonió de los
hechos: “…la guarnición
completa, con la excepción de
los pocos que lograron esca-
par durante la parte inicial
del conflicto, se rindió. Los
que se negaron con más vigor
fueron los desertores del bata-
llón de San Patricio, quienes
pelearon con desesperación
hasta el final, arrancando con
sus propias manos varias de
las banderas blancas izadas
por los mexicanos como prue-
ba de rendición”.

Para el Batallón de San Pa-
tricio, Churubusco marcaría
su fin. Después de un armisti-
cio de dos semanas durante el
cual se emprendieron negocia-
ciones de paz, se llevó a juicio
a los sampatricios capturados
bajo cargos de deserción y ser-
vir en las filas mexicanas: se-
senta se declararon inocentes,
once se declararon culpables y
otro, Edward Ellis, se negó a
hacer una declaración, alegan-
do que nunca había hecho ju-
ramento como soldado del
ejército de Estados Unidos.

Mientras esto sucedía, do-
cenas de personas suplicaban
a las autoridades estadouni-
denses que les perdonaran la
vida a los sampatricios. Los
apelantes, además de altos ofi-
ciales mexicanos incluían al
arzobispo de México, al emba-
jador británico, veinte ciuda-
danos estadounidenses que
eran extranjeros en la Capital,
varias mujeres de la sociedad
mexicana y demás individuos,
según manifiesta una carta
que decía: “Humildemente ro-
gamos que Su Excelencia el
General en Jefe de las fuerzas
estadounidenses tenga la gra-
cia de complacerse en otorgar
un perdón al capitán John
O’Reilly de la Legión de San
Patricio y, hablando en gene-
ral, a todos los desertores del
servicio estadounidense”. An-
te la presión, Scott sólo redujo
las sentencias de quince sam-
patricios. A Riley y cinco com-
pañeros se les suspendió la pe-
na de muerte porque habían
desertado antes de que el Con-
greso estadounidense declara-
ra la guerra. En vez de ser
ahorcados, estos hombres reci-
bieron cincuenta latigazos en
la espalda y fueron marcados
a hierro con una letra “D” (de
desertor) de cinco centímetros,
permaneciendo prisioneros
mientras el ejército invasor se
mantuvo en el país.

El 7 de septiembre de 1847
terminó el armisticio, y mien-
tras continuaban las batallas
en los alrededores de la ciudad
de México, los sampatricios
condenados enfrentaron su
sentencia. El 10 de septiembre
14 hombres fueron atados a los
árboles en la plaza de San Án-

gel donde un arriero les infli-
gió cincuenta latigazos en sus
espaldas en tanto 16 sampatri-
cios vestidos con sus unifor-
mes mexicanos eran colgados.
Nueve de los cuerpos fueron
enterrados en las cercanías, y
sus tumbas fueron cavadas por
Riley y los otros prisioneros
marcados. Tres días después
de las ejecuciones de San Án-
gel, los treinta restantes fue-
ron ahorcados cerca de Mix-
coac de una manera cruel y
dramática: el coronel William
Harney coordinó las ejecucio-
nes con el asalto estadouniden-
se al castillo de Chapultepec,
que se veía claramente a dis-
tancia. En la madrugada colo-
có a los prisioneros en las ca-
rretas debajo de los cadalsos y
anunció que permanecerían
ahí, con las sogas alrededor del
cuello, hasta que la bandera es-
tadounidense se izara sobre el
castillo. Poco antes de las nue-
ve y media de la mañana,
cuando las barras y las estre-
llas remplazaron al águila me-
xicana sobre el castillo, el coro-
nel ondeó su espada al aire y
las carretas avanzaron, lan-
zando a los sampatricios hacia
la eternidad.

De los sobrevivientes del
batallón, la mayoría fueron re-
movidos de sus cargos, otros
siguieron arrestados y algu-
nos más fueron deportados o
trasladados como Riley a Pue-
bla de los Ángeles. Aunque la
ciudad era un lugar de servi-
cio agradable y Riley, un ofi-
cial de cepa, parece no haber
recibido una atención digna
pues para julio de 1848 se que-
jaba con el cónsul británico
en la Capital mexicana: “Me
he estado muriendo de ham-
bre en estas calles de Puebla”.
Para el verano de 1850, Riley
recibió licencia absoluta con
honores y la paga completa
por incapacidad de servicio
para después ser enviado a Ve-
racruz. Samuel Chamberlain
sostiene en sus memorias que
éste se casó con una acaudala-
da señora y se quedó a vivir
en México. Sin embargo, otros
indicios más recientes apun-
tan a sus descendientes, quie-
nes refieren que se casó con
una alemana llamada Lomli-
mak Fostenberg embarcándo-
se en Veracruz rumbo a Tejas
para establecerse ahí, volvien-
do a México en 1879 sólo para
morir enterrado en la cate-
dral veracruzana, bajo el sue-
lo del país que adoptó como
suyo.

Dos veces al año, mexica-
nos e irlandeses se reúnen en
la plaza de San Jacinto en San
Ángel para honrar a John Ri-
ley y a sus hombres en una ce-
remonia conmovedora por sus
participantes aunque insufi-
ciente por parte del Gobierno
mexicano: no fue sino hasta
1999 cuando el Congreso de la
Unión declaró a los miembros
del Heroico Batallón de San
Patricio Beneméritos de la Pa-
tria. No obstante lo anterior,
sus nombres siguen ausentes
de las paredes del salón de se-
siones del Congreso, esperan-
do que la justicia y la memoria
histórica les abra un espacio
que llenarían más dignamen-
te, por encima de la gran ma-
yoría de los nombres que sin
merecerlo ocupan lugar en es-
te recinto.

MEXICANOS
A SANGRE Y FUEGO:
el heroico Batallón de San Patricio

En 1845 Tejas se anexó a la Unión
Americana, lo que preparó el camino

hacia una guerra

U
n capítulo glorioso en la memoria mexicana, aunque desdeñado por la “historia ofi-

cial”, lo es sin lugar a duda y en consecuencia aquel que se refiere a ese puñado de hom-

bres valerosos que atrajo tras de sí lo mismo a compatriotas suyos que extranjeros pa-

ra luchar bajo el pabellón trigarante en justa guerra contra la nación de las barras y

las estrellas durante la invasión de 1847.
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